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EDITORIAL

Familiacristiana
Ayudando a fortalecer a las familias en el Señor

¿Q ué debe hacer la familia cuando un ser querido recibe la noticia de 
una enfermedad potencialmente fatal, o cuando un ser querido su-
cumbe a tal enfermedad y deja un espacio vacío en el hogar? ¿Qué 

pasa cuando usted es quien enfrenta tal enfermedad? En esta edición, Amparo y 
sus hijos comparten su historia de fe en medio de la enfermedad y la muerte, y dan 
algunos consejos para lidiar con el dolor y la pérdida. Un artículo adicional brinda 
tributo a la memoria de Óscar, el esposo de Amparo.

Otros artículos en esta edición ofrecen consejos útiles para desarrollar un 
hogar piadoso, instruir a los hijos adecuadamente, vencer la tentación, escoger 
amistades positivas, atesorar y seguir la Biblia, enseñar temas sensitivos a los jó-
venes y evitar el conflicto familiar. Esperamos que esta edición sea de gran ben-
dición para usted.

Paul Holland y Moisés Pinedo
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Debería ser un hogar dedicado a Dios

D ebería ser tan sagrado como la casa de adora-
ción; debería ser un lugar donde Dios es glo-
rificado. Se debería erigir constantemente un 

«altar a Dios», y nosotros deberíamos tener comu-
nión íntima con Él. Como el líder de antaño, debe-
ríamos exclamar: «yo y mi casa serviremos a Jeho-
vá» (Josué 24:15). El apóstol Pablo exhortó a que los 
hombres oren en todo lugar (1 Timoteo 2:8). Debemos 
orar sin cesar en el hogar (cf. 1 Tesalonicenses 5:17). La 
maldición de Dios está sobre el hogar que ha recha-
zado reconocerlo: «Derrama tu furor sobre las nacio-
nes que no te reconocen, y sobre las familias que no 
invocan tu nombre» (Jeremías 10:25, NVI).

La familia es más antigua que la iglesia. La pri-
mera religión fue una religión familiar. El padre era el 
«sacerdote» o «ministro». Noé edificó un altar cuan-
do salió del arca, y adoró a Dios (Génesis 8). Cornelio, 
el centurión gentil, oraba a Dios con su familia (He-
chos 10). Cuando un hombre y una mujer unen sus 
corazones y comienzan una vida juntos, deben in-
cluir a Cristo en tal vida nueva. Siempre Lo deben 
tener como un invitado honrado en el hogar. El ho-
gar que tiene a Jesús es un hogar rico; el hogar sin 
Jesús es un hogar pobre, incluso si sus paredes son 
del material más fino y sus muebles de la confección 
más hermosa.

El pequeño hijo de un granjero fue a visitar la casa 
del niño de un hombre rico. El niño pobre miró los 
cuadros espléndidos en las paredes y la cantidad de 
juguetes de su amigo, y luego dijo a su compañero: 
«Mí no tengo cuadros bonitos y muchos juguetes en 
mi casa, pero mí tengo Jesús en mi casa. ¿Tienes Jesús 
en tu casa?». Cuando el niño se marchó, el otro niño 
fue a preguntar a sus padres: «¿Tenemos a Jesús en 
nuestra casa?».

Esta es una pregunta que todos nosotros debe-
ríamos considerar. «¿Tiene a Jesús en su hogar?». Yo 
preferiría vivir en una choza pobre, con pisos de tie-
rra y paredes sin cuadros, y dormir en una cama de 
paja, pero con la presencia de Jesús en mi hogar, que 
vivir en una mansión con todas las comodidades mo-
dernas, pero sin Jesús en mi hogar.

lo que nuestro

   hogar   hogar
debería ser

Parte 2

Adaptado de William H. Book, Sermones para el pueblo [Sermons 

for the people] (Cincinnati, OH: The Standard Publishing Company, 

1918), 139-141.
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Críelos adecuadamente: Parte 1
Sabiduría bíblica de Deuteronomio 6:6-7 para la crianza moderna

Esto también se relaciona al método de disciplina 
que usamos. Ciertamente, Dios permite, y prescribe, 
el castigo corporal en estos pasajes: Proverbios 13:24; 
22:15; 23:13-14; 29:15. Aquí hay algunas advertencias: 
solamente se debería emplearlo para la desobedien-
cia (no cuando un niño olvida algo o comete un error), 
a una edad temprana y cuando los padres tienen el 
control completo de su temperamento, y la correc-
ción nunca debería dejar marcas permanentes.

Así como se solía hacer en el colegio, si el niño 
tiene la edad suficiente para escribir, dele papel y lá-
piz y dígale que se puede levantar de la mesa cuando 
haya escrito algo que se relacione a su castigo. Yo te-
nía que escribir frecuentemente este poema cuan-
do estaba en la primaria: «Un búho sabio se sentó 
en un roble. Cuanto más oyó, menos habló. Cuanto 
menos habló, más oyó. ¿Por qué no puedo ser como 
este búho sabio?». Desde luego, el propósito era que 
aprendiera a escuchar más que a hablar. ¡Tal vez esto 
me ayudó un poco! Los maestros solían hacer cosas 
como estas como castigo, para enseñar y disciplinar 
a los niños en cuanto al pensamiento correcto con el 
fin de producir el comportamiento correcto. Noso-
tros podemos usar el mismo método en el hogar.

Los padres pierden autoridad moral cuando dis-
cuten por cosas sin importancia. Simplemente no de-
bería haber peros; los padres son la autoridad, y los 
hijos deben obedecer. Piense en lo que causa inco-
modidad a su hijo y use tal cosa para ayudarle a con-
trolar sus pensamientos y comportamiento. A nues-
tra hija mayor le podíamos decir que le quitaríamos 
sus libros (a ella le gustaba leer más que cualquier 
otra cosa). Desde luego, no se puede hacer esto con 
todos los niños, pero esto funcionaba con ella.

En Proverbios 25:28, el sabio aconsejó: «Como 
ciudad derribada y sin muro es el hombre cuyo es-
píritu no tiene rienda». También debemos enseñar 
a nuestros hijos a controlar sus emociones. Cuanto 
más bajas sean nuestras expectativas, más tolerare-
mos el comportamiento que no debería ser aceptado, 
y más indisciplinados llegarán a ser nuestros hijos.

En este pasaje, Dios dijo a Israel: «Y estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón; y las repetirás a tus 

hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando 
por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes».

El deseo principal de Dios en la crianza de los hi-
jos es que los padres les enseñen a desarrollar ca-
rácter. Nosotros debemos ejemplificar tal carácter, 
siguiendo las instrucciones de Dios tanto como po-
damos. Todos sabemos que los niños aprenderán más 
de lo que hacemos que de lo que decimos.

Lo que Deuteronomio 6 sugiere es que debemos 
aprovechar toda oportunidad que tengamos para ha-
blar a nuestros hijos en cuanto a la diferencia entre lo 
bueno y lo malo y guiarlos a hacer lo que es correcto 
según los mandamientos, directrices e instrucciones 
que Dios ha dado. Podemos aprovechar tales oportu-
nidades en todo tiempo.

Cuando nuestras hijas eran pequeñas, noso-
tros mirábamos un programa de televisión llamado 
La Doctora Quinn. Como muchos otros programas, 
este enseñaba ética situacional. Pero frecuentemen-
te, yo pausaba el programa y hablaba con mis hijas en 
cuanto a una mejor manera en que algún personaje 
del programa pudiera haber lidiado con la situación, 
en vez de hacer algo que Dios dice que es equivoca-
do. Nosotros hicimos algo similar cuando nuestra hija 
menor llegó a la adolescencia.

Los padres necesitan entrenar a sus hijos para 
que ellos entiendan que pueden controlar sus pensa-
mientos y desarrollen razonamiento adecuado. Jesús 
enseñó en pasajes como Mateo 5:27-28 que podemos 
controlar nuestros pensamientos y que seremos res-
ponsables de estos. En 2 Corintios 10:5, el apóstol Pa-
blo escribió que necesitamos someter nuestro pen-
samiento en obediencia a Jesucristo. Para hacer esto, 
debemos hablar de la Palabra de Dios regularmente 
con nuestros hijos.

Paul Holland



CRIANZA4 Familia Cristiana 5Julio - septiembre 2022

Cuando el futuro presidente de los Estados Uni-
dos, Dwight Eisenhower, era niño, su madre no le 
permitió salir a pedir caramelos en la Noche de Bru-
jas. Él se enfadó tanto que salió y golpeó un manzano 
con su puño. Luego regresó a su cuarto, llorando por 
el dolor físico y la frustración. Su madre se sentó con 
él y le habló de la importancia de controlar su carác-
ter. Eso es lo que los padres cristianos deben hacer 
para infundir la Palabra de Dios en los corazones de 
sus hijos.

Por muchos años, los padres son la primera in-
fluencia en la vida de sus hijos, y ellos pueden con-
tinuar siéndolo a través de los años de adolescencia. 
Para conservar tal influencia en tales años, debe:

• amar a cada uno de sus hijos incondicionalmente 
y respetar su individualidad. No compare a uno 
de sus hijos con otro, sea favorablemente o no. 
Cada uno es una persona.

• escucharlos y comunicarse abiertamente con 
ellos, incluso cuando ellos necesiten hablar en al-
gún momento inconveniente.

• ejemplificar el cristianismo honestamente delan-
te de ellos en todo tiempo. Deles consejos cris-
tianos. Cuando pierda la paciencia, reconózcalo 
y pida perdón.

• darles más libertad, en la medida en que ellos 
muestren más responsabilidad.

Un aspecto principal del carácter que debemos 
ejemplificar y enseñar a nuestros hijos es la humil-
dad. Ellos pueden ser firmes y seguros, y al mismo 
tiempo evitar la arrogancia. La humildad triunfa so-
bre la arrogancia. Tal vez una razón por la cual Jesús 
pudo humillarse (Filipenses 2:5et. seq.) fue que Él sa-
bía Quién era y a dónde iba. Sin humildad, la auto-
confianza puede ser peligrosa.

Si tiene un hijo con problemas de carácter, haga 
una lista de tales problemas. Luego trate de categori-
zar los problemas según las virtudes que a él le falten. 
Entonces puede comenzar a enfocarse en desarro-
llar tales virtudes y corregir aquellas que se necesi-
ten corregir.

Nosotros podemos enseñar a nuestros hijos las 
virtudes cristianas que el mundo nunca podrá ense-
ñarles.



MUJERES

“

6 Familia Cristiana 7Julio - septiembre 2022

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, 
sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado (Hebreos 4:15).

T al vez está atravesando una situación difícil en el hogar. Tal vez se trata de la traición de una amiga. 
Tal vez está lidiando con una enfermedad severa o crónica. Tal vez está enfrentando persecución por 
su fe, cansancio por su servicio, o tentación a causa de un amigo, familiar o conocido. Algunas veces 

en la vida, podemos ser abrumadas de estrés, tentación, persecución e incluso cansancio. Podemos sentirnos 
tentadas a clamar en frustración que «¡nadie entiende por lo que estamos pasando!». Puede ser fácil sucumbir 
a la derrota o al pecado «que nos asedia» (Hebreos 12:1). No obstante, podemos hallar consuelo al saber que 
nuestro Sumo Sacerdote, Jesús, entiende completamente todo lo que experimentamos. De hecho, Él Se des-
pojó a Sí mismo para venir a la tierra (Filipenses 2:5-8), con el fin de ser como uno de nosotros, y de tal manera, 
nosotros ser como Él. Hebreos 4:15 dice que Él fue tentado en todo como nosotros, pero sin pecado. Ahora Él 
está con el Padre, intercediendo por nosotros como nuestro Abogado (1 Juan 2:1).

Nuestro texto será principalmente Mateo 4:1-14. Tome tiempo para leer este pasaje completamente antes 
de responder las siguientes preguntas. (Recuerde evaluar el contexto de nuestra lectura para averiguar quié-
nes son los personajes, cuáles son las circunstancias en que se encuentran, cómo podemos ver a Dios en el 
relato, de qué manera se relaciona a nuestras vidas, y qué lecciones podemos aprender del pasaje. De nece-
sitarlo, puede revisar las ediciones previas para encontrar las preguntas regulares que se aplican a cualquier 
texto bíblico).

Preguntas en cuanto a la tentación de Jesús

• ¿Quién guio a Jesús al desierto para ser tentado?

• ¿En qué estado se encontraba Jesús cuando el tentador se Le acercó?

• Primera de Juan 2:16 menciona tres clases de tentación o pecado. ¿Cuáles son?

Tentado en todo según nuestra semejanza
Kerri Epling



Sugerencia para la  
interacción con los niños

Enfatice a sus hijos la importancia de las Es-
crituras y comience a memorizar con ellos algu-

nos versículos cada semana. Estudie la «Armadura de 
Dios» y ayúdelos a pensar en la manera de vencer las 

tentaciones. Haga una armadura de cartón para sus hijos. 
Lance bolas de papel («dardos») a ellos al mencionarles al-

guna circunstancia que puede tentarlos, y dígales que se de-
fiendan contra los «dardos» al decir: «La Biblia dice __________». 

Ejemplo, usted puede decir: «Dejemos de ir a la clase bíblica para ver 
el partido de fútbol». Sus hijos pueden responder: «La Biblia dice que 
no debemos dejar de congregarnos», o: «La Biblia dice que debemos 

poner el reino de Dios en primer lugar». Haga que sus hijos dibujen 
las tres tentaciones de Jesús y que escriban la respuesta de Jesús 
a cada tentación.

Con sus hijos adolescentes, piensen en lo que pueden decir 
cuando enfrentan ciertas tentaciones con sus amigos, maes-
tros o conocidos en el colegio, el trabajo o las actividades de 
recreación. Hágales recordar lo que Santiago 1 enseña en 

cuanto a la naturaleza y causa de las tentaciones. Sea sin-
cera con ellos en cuanto a las cosas que le tientan a sen-

tirse enojada, deprimida, etc., y explique la manera en 
que las Escrituras nos ayudan a tomar mejores decisio-
nes. Señáleles que no es un pecado ser tentado, sino 

ceder a la tentación.

MUJERES6 Familia Cristiana 7Julio - septiembre 2022

• ¿Qué forma de tentación usó primero el diablo con Jesús (vs. 3)? ¿Por qué hubiera sido una tentación di-
fícil para Jesús?

• ¿De qué manera respondió Jesús a cada tentación? ¿Puede entrenar su mente para responder de la misma 
manera? ¿Cómo? (Considere el Salmo 119:11 y 2 Timoteo 2:15).

• ¿Qué podemos ver en el versículo 4 en cuanto al valor de la Palabra de Dios? Busque y liste otros pasajes 
que enfatizan la importancia de las Escrituras. (Para comenzar, lea el Salmo 119).

• ¿Qué clase de tención usó el diablo en su segundo intento? ¿Cree que estuvo probando a Jesús al usar la 
palabra «Si…»? ¿Puede mencionar a otros que tentaron a Jesús al decir algo similar; por ejemplo: «Si eres 
el Hijo de Dios…»?

• Otra vez, ¿de qué manera respondió Jesús?

• ¿Qué ofreció Satanás a Jesús en su tercera tentación? ¿Qué tipo de tentaciones que experimentamos hoy 
pueden ser clasificadas en la misma categoría?

• ¿Cuál es la importancia del versículo 10 para hoy? ¿Es fácil que olvidemos esto y permitamos que otras 
cosas nos estorben en el servicio a Dios?

• ¡El versículo 11 es maravilloso! ¿Cuál fue el resultado de la ma-
nera en que Jesús resistió al diablo? ¿Es posible hoy resistir 
al diablo? Lea y medite en Santiago 4:7. Aquí la palabra 
«resistir» conlleva la idea de afirmar nuestra postura 
ante el enemigo. Mencione algunas maneras de ha-
cer esto.

• Primera de Pedro 5:8-9 muestra la urgencia de 
estar preparados para enfrentar al enemi-
go. Efesios 6:10-18 señala el plan de ba-
talla y la armadura de Dios. Conside-
re algunas maneras en que puede 
prepararse para la batalla diaria 
en contra del pecado. Ore dia-
riamente para que Dios lo 
ayude a usar Su armadura 
y resistir al diablo.

Preguntas para los niños

• ¿Dónde estaba Jesús cuando 
fue tentado?

• ¿Qué dice la Biblia en cuanto a la 
manera en que Jesús Se sentía en 
el versículo 2? ¿Cuál es tu actitud 
cuando tienes hambre? ¿Te hace 
esto sentir fuerte o débil?

• ¿Qué quiso el diablo que Jesús hiciera 
en los versículos 3, 6 y 9?

• ¿Qué pasó en el versículo 11, cuando Je-
sús resistió al diablo?
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B
BLa familia 

Bonilla
...es un hogar de tres personas: Amparo y sus 

dos hijos, Adriana y Alexander. Amparo estuvo ca-
sada con Óscar, un predicador fiel de la iglesia en 
San Borja, Lima, Perú. Óscar y su familia llegaron 
al Señor en 2004, y desde entonces comenzaron a 
trabajar y ayudar a la iglesia. Óscar llegó a ser el 
predicador en San Borja en 2016, y sirvió a esta 
congregación fielmente hasta que falleció el 4 de 
diciembre de 2021. Su familia continúa trabajan-
do para el Señor y Su iglesia. Aquí Amparo y sus 
hijos comparten su historia de fe en medio de la 
enfermedad y la muerte.

¿Qué palabra pudiera definir a su familia,  
y por qué?

«Perseverancia», ya que durante nuestra vida cristia-
na, y como familia, hemos tenido muchos problemas 
difíciles que pudieran habernos desanimado, pero, 
gracias a Dios, cada día tratamos de ser más fuertes y 
continuar en Su camino.

¿Pudieran describir brevemente a cada  
miembro de su familia?

Amparo es una mujer fuerte y amorosa. Aunque ha 
enfrentado muchas dificultades en la vida, siempre 
ha sido un gran ejemplo para sus hijos y hermanos 
en la fe. Sobre todo, ella ha sido una gran esposa y 
una madre dedicada a Dios. Adriana siempre tiene el 
deseo de aprender y trabajar para Dios. Se bautizó 
cuando tenía 13 años, y hasta ahora es muy fiel a Dios. 
Ella ha tenido la oportunidad de trabajar como misio-
nera en Brasil; hoy continúa trabajando para el Señor, 
ayudando en las clases de damas y niños. Alexander 
se bautizó a los 10 años, y desde entonces ha estado 
involucrado en el trabajo de la iglesia. Actualmente 
trabaja con los adolescentes y jóvenes de la iglesia.

Hace algunos años atrás, usted (Amparo)  
fue diagnosticada con cáncer. ¿Cuál fue su  
primera reacción?

Me sentí devastada, y tuve miedo; pero al mismo tiem-
po estuve agradecida a Dios de que esta enfermedad 
me había tocado a mí, y no a mi esposo o a mis hijos.

¿Cómo le ayudó su familia a sobrellevar  
esta dificultad?

Recuerdo que mi esposo estaba conmigo cuando se 
me dio el diagnóstico; sus palabras fueron: «No te 
preocupes; todo está en las manos de Dios». Cuan-
do nos reunimos con mis hijos, ellos me abrazaron y 
dijeron que, en un sentido, «todos compartíamos el 
cáncer, y que Dios iba a cuidar de nosotros incluso en 
esta situación». Ellos fueron la fuerza espiritual que 
necesitaba.

Hace un par de años atrás, su esposo fue diag-
nosticado con cáncer al pulmón. ¿Cómo lidiaron 
como familia con esta nueva dificultad?

Esta nueva situación fue muy difícil de aceptar, y al 
principio no lo pudimos creer; pero mi esposo aceptó Fo

to
s 
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r 
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su enfermedad con buena actitud, y se enfocó mucho 
más en la Palabra de Dios y en su familia. Con mis hi-
jos, pudimos cuidarlo y darle calidad de vida durante 
su tiempo de enfermedad. Teníamos la esperanza de 
que él vencería esta enfermedad, pero Dios permitió 
algo diferente para nuestra familia.

¿De qué maneras le ayudó la hermandad cristia-
na a sobrellevar esta situación?

Nuestros hermanos, tanto de nuestra congregación y 
de otras, siempre estuvieron orando por mi esposo y 
mi familia; también estuvieron pendientes de nuestra 
salud física y espiritual. Nosotros estamos muy agra-
decidos con Dios por la ayuda de nuestros hermanos.

El año pasado, su esposo finalmente perdió su 
batalla contra el cáncer. ¿Cuál es el ejemplo/le-
gado familiar que les ha dejado?

Él dejó una gran huella; nos enseñó que, a pesar de las 
dificultades, debemos continuar siendo fieles a Dios. 
En medio de su enfermedad, pudimos ver la manera 
en que se esforzaba por enseñar la Palabra de Dios, 
como también la fortaleza que demostró para sobre-
llevar su dolor. Su legado es una familia fiel a Dios y 
llena de amor para la hermandad.

¿Cómo la enfermedad y la muerte han influen-
ciado la manera en que consideran la vida?

Hemos aprendido, por experiencia, que no importa 
cuánto nos esforcemos o intentemos alargar nuestra 
vida; al final, la muerte nos llegará a todos. Por esta 
razón, debemos enfocarnos en nuestra vida espiri-
tual y en alcanzar la vida eterna.

¿Qué consejos pudieran dar a aquellas familias 
que están enfrentando la enfermedad o muerte 
de un ser querido?

• Tomen tiempo para procesar su duelo.

• Lloren, si necesitan hacerlo; Jesús también lloró 
(Juan 11:35).

• No permitan que la depresión los aleje de Dios.

• Si siente que no pueden superar la depresión o 
la tristeza, busquen la ayuda de sus hermanos en 
Cristo. Busquen ayuda profesional, de necesitarla.

• Oren en todo tiempo (1 Tesalonicenses 5:17).

• Involúcrense en el trabajo de Dios.

• Siempre tengan presente que nada está fuera del 
poder de Dios.



PORTADA10 Familia Cristiana 11Julio - septiembre 2022

B
B

Recordando a Recordando a ÓSCARÓSCAR
Moisés Pinedo

El 24 de noviembre de 2021, viajé a Lima, Perú, 
y me quedé allí hasta el 1 de diciembre. Ós-
car, un predicador a quien mi congrega-

ción en Tennessee ayudaba, había estado sufriendo 
de cáncer pulmonar por algo de un año, y su salud 
estaba declinando rápidamente. (Mi plan original era 
viajar una semana antes, pero recibí la noticia de que 
mi hermana, quien vive cerca de Nashville, fue diag-
nosticada con leucemia aguda y tuve que posponer 
mi vuelo para visitarla).

Yo siempre me comunicaba con Óscar por telé-
fono para hablar en cuanto a la obra en Lima, pero 
algunas semanas antes de mi viaje, él ya no podía ha-
blar mucho; su voz era cada vez más débil, y entonces 
supe que su salud estaba empeorando. Óscar había 
expresado el deseo de verme, y yo también sabía que 
su familia y la iglesia necesitaban algo de ánimo du-
rante ese tiempo. Los ancianos de mi congregación 
conocían la situación y me animaron a que viajara; 
ellos ofrecieron la ayuda y oraciones que se necesita-
ba. Ya que este fue un viaje repentino, durante las res-
tricciones pandémicas estrictas en Perú, viajé solo.

Mientras me alistaba para viajar a Perú, sabía que 
este sería un viaje completamente diferente a cual-
quier otro que hubiera realizado antes, aunque no sa-

bía cuán diferente sería. Antes de este viaje, mis visitas 
a Perú incluían la realización de una campaña evan-
gelística, la visitación de hermanos con el predicador 
(especialmente de los enfermos y ancianos) y el traba-
jo evangelístico con él; así que, incluso cuando sabía 
que Óscar estaba enfermo, todavía pensaba que haría 
algunas cosas con él, tal vez también que lo llevaría a él 
y su familia a un restaurante especial. (Hasta octubre, 
Óscar había estado enviando sus reportes mensuales, 
y algunas fotos mostraban que él todavía estaba ha-
ciendo un poco de trabajo evangelístico y visitación).

Lo primero que me impactó al llegar a Perú fue 
la condición de Óscar. Mis preparativos para el via-
je incluían una imagen mental de un Óscar que era 
lo suficientemente fuerte para ayudar en los planes 
de este viaje, pero cuando llegué a su hogar, lo vi re-
costado en cama, débil y completamente delgado. Su 
apariencia me conmovió, y desde ese momento supe 
que mis planes iban a cambiar. Él me miró y trató de 
levantarse, pero yo me incliné y lo abracé. Nosotros 
lloramos juntos, y entonces escuché que Amparo, su 
esposa, le decía a su hijo: «Gozaos con los que se go-
zan; llorad con los que lloran». Ahora entiendo mejor 
por qué Jesús lloró en la tumba de Lázaro. Esto tal vez 
tiene una respuesta simple. «Tal vez Él no pudo evi-
tarlo». Él era un ser humano con sentimientos huma-
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nos, y Lázaro y sus hermanas eran Sus amigos. Óscar 
era mi amigo; su familia son mis amigos. Fue «fácil» 
(no pude evitarlo) llorar con él y con ellos. Sin pensar-
lo, nosotros estábamos experimentando las Escritu-
ras mientras estas eran exhibidas de manera práctica 
en ese mismo momento.

Yo traté de «ponerme en los zapatos de Óscar» 
mientras me preguntaba: «¿Qué quisiera yo escuchar 
si estuviera en la situación de Óscar?». Comencé a 
hablarle en cuanto a la esperanza del cielo, pensando 
que debía confirmar su fe para que no perdiera el áni-
mo. Él me escuchó por algún tiempo mientras yo daba 
mi «disertación» sobre el cielo, y luego él mismo co-
menzó a hablar del cielo. Déjeme decirle que es com-
pletamente diferente escuchar del cielo de alguien 
que está listo para ir allá. Entonces me di cuenta: «Él 
no necesita ser confirmado en cuanto al cielo; ¡su fe 
es firme como una roca!». Sin embargo, él estaba es-
cuchando, hablando y disfrutando la conversación en 
cuanto al cielo. Sí, Óscar quería oír en cuanto al cie-
lo, pero no porque dudaba del cielo; él simplemente 
quería oír y hablar del cielo con gente que creía en ese 
lugar tanto como él. Él quería compañeros en la fe de 
Cristo y compañeros en el camino al cielo.

Óscar fue un ejemplo de amor, amabilidad y agra-
decimiento, incluso en medio de su sufrimiento; yo no 
sé de nadie que haya conocido bien a Óscar y que no 
lo haya querido. Uno de los recuerdos que quedarán 
en mi mente es cuando tuvimos un devocional fami-
liar en el cuarto de Óscar porque él no podía caminar 
mucho. Se me pidió que diera la lección; no recuerdo 
de qué hablé, pero sí recuerdo las palabras de Óscar 
después de la lección: «Hermano, ¿pudiéramos cantar 
“Gracias Dios por Tu bondad”? Yo dirigiré el canto». 
Entonces él comenzó. Yo no sé quien tuvo más difi-
cultad para cantar la canción, si él o nosotros. Ahora 
entiendo mejor por qué Amparo se acercó un día y me 
dijo: «Hermanito (esa es la manera en que ella me lla-
ma), ¡no puedo perderlo! No sé cómo vivir sin Óscar».

Nunca me había sentido tan impotente como me 
sentí esa semana. Al mirar el dolor y las lágrimas, de-
seaba haber tenido el toque amable aunque poderoso 
de Jesús para sanar al enfermo (Mateo 8:15), para cam-
biar las lágrimas en gozo (Lucas 7:11-16), y para decir 
con seguridad: «Yo iré y le sanaré» (Mateo 8:7). Pero 
un día mi perspectiva cambió. Amparo se acercó y me 

agradeció profundamente por haber ido a ver a Óscar 
y a ellos. Yo dije a Amparo que me hubiera gustado 
poder hacer más por ellos que solamente ir a verlos. 
Entonces ella respondió: «¿Recuerdas la semana pa-
sada, cuando recibiste la noticia de que tu hermana 
tenía leucemia y tuviste que cancelar tu viaje? Yo me 
dije en mi mente: “Él no va a venir”. Yo no quería que 
Óscar tuviera falsas esperanzas, y le dije: “Óscar, tú 
sabes que su hermana ahora tiene leucemia; él tal vez 
no pueda venir en absoluto”. Entonces él me miró y 
dijo: “Sé que él vendrá”, y yo estoy agradecida de que 
lo hayas hecho». En tal momento me di cuenta de que 
Óscar nunca esperó que le quitara el dolor, lo sanara, 
lo hiciera olvidar, o cambiara sus circunstancias —sea 
para él o su familia—; ¡él solamente quería que fuera!

Este fue uno de los viajes más difíciles que he rea-
lizado, pero estoy agradecido de haberlo hecho. Pa-
sar una semana con Óscar y su familia me enseñó una 
gran lección en cuanto a identificarme con el sufri-
miento de otros. Ese era el sufrimiento de ellos, no 
el mío; pero en un sentido real, llegó a ser mío y per-
manece siendo mío. El día que tuve que regresar a los 
Estados Unidos, Óscar estaba recostado en cama. Lo 
abracé y le dije que me estaba yendo. Él estaba con-
fundido en cuanto a lo que estaba pasando; Amparo 
le dijo: «Óscar, es Moisés; está regresando a casa». 
Él me miró y me sonrió por última vez… y pocos días 
después, Óscar también «regresó a casa».

¡Te extraño, hermano!
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E lE l
joven cristiano

y  l ay  l a   E L E C C I Ó N  D E  A M I G O S

El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo; y ami-

go hay más unido que un hermano (Proverbios 18:24).

U na de las experiencias más importantes e in-
fluyentes en la vida del joven es la amistad. 
Los jóvenes recurren al compañerismo con 

el fin de encontrar identidad, aceptación y diversión. 
No obstante, si el joven no tiene cuidado, puede aso-
ciarse con personas que podrían influenciar su vida 
de manera negativa y permanente. Por eso, es impor-
tante buscar la guía de las Escrituras para aprender a 
escoger las amistades correctas y evitar las dañinas.

Amistades innecesarias

Podemos decir que hay amistades que son «innece-
sarias»; estas son aquellas amistades perjudiciales 
para la vida del joven cristiano. Tenemos el ejemplo 
del rey Roboam y sus amigos de la juventud. Roboam 
prefirió escuchar a sus amigos jóvenes que escuchar 
el consejo de los ancianos del pueblo de Dios (1 Reyes 
12:8-11). Como consecuencia de esto, el reino fue di-
vidido. Esta clase de amistad fue perjudicial para Ro-
boam. Por otra parte, los verdaderos amigos no sola-
mente buscarán el beneficio personal, sino también 
el colectivo, especialmente el del pueblo de Dios.

Otro ejemplo es Josafat, rey de Judá, quien fue un 
hombre justo que buscó a Jehová y anduvo en los ca-
minos del rey David (2 Crónicas 17:3-6). Pero él tam-
bién llegó a asociarse con alguien impío: Acab, el rey 
de Israel (1 Reyes 22:2-4); de hecho, Josafat hizo pa-
rentesco con Acab (2 Crónicas 18:1; cf. 1 Reyes 3:1). 
Acab convenció a Josafat de ir a la guerra contra los 
sirios, y aunque Josafat trató de influenciar a Acab 
para buscar el consejo de Jehová (1 Reyes 22:5), no 
tuvo éxito en absoluto. Pero gracias a la misericordia 
de Dios, Josafat no pereció a mano de los sirios quie-
nes buscaban la vida del rey Acab (1 Reyes 22:31-33; 
cf. 2 Crónicas 18:31). Luego de la muerte de Acab, Jo-
safat hizo amistad con Ocozías, el hijo impío de Acab. 
Dios lo reprendió y castigó severamente (2 Crónicas 
20:35-37), indicando la razón: «Por cuanto has hecho 
compañía con Ocozías». Sus naves no pudieron ir a 
Tarsis debido a la asociación desafortunada que Jo-
safat tenía con Ocozías. ¿Cuántos planes, proyectos e 
ideas no se realizan o no llegan a tener éxito debido a 
las malas amistades?

Ciertamente, las malas amistades corrompen las 
buenas costumbres (1 Corintios 15:33; cf. Salmos 1:1; 
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Proverbios 13:20). El Nuevo Testamento advierte que 
la amistad con el mundo constituye enemistad con 
Dios (Santiago 4:4). ¿Qué se debe hacer si se ha de-
sarrollado una amistad negativa? El Señor aconsejó: 
«Salid de en medio de ellos, y apartaos […], y no to-
quéis lo inmundo» (2 Corintios 6:17). Se debe tomar 
la decisión firme de abandonar tales amistades per-
judiciales, especialmente en vista de que pueden ser 
un tropiezo para conservar nuestra amistad con Dios.

Amistades necesarias 

Proverbios 18:24 presenta el fundamento y deber en 
la amistad cuando indica que el hombre que tiene 
amigos «ha de mostrarse amigo», y que el amigo es 
«más unido que un hermano». 

Primeramente, el joven que tiene o busca amigos 
debe estar dispuesto a ofrecer su propia amistad a 
otros (cf. Juan 15:13; 1 Juan 4:19). Este fue el caso de 
David y Jonatán, quienes se ofrecieron amistad mu-
tuamente (1 Samuel 18:1-4). Jonatán llegó a amar a Da-
vid como a sí mismo. En vez de ser egoísta o celoso de 
su posición como hijo del rey, Jonatán fue generoso 
con David. Además, procuró preservar la vida de Da-
vid, protegiéndolo incluso de las manos de su propio 
padre (1 Samuel 19:1-7; 20:17, 42; 23:16-18). David tam-
bién amó a Jonatán, y cuando este murió, David la-
mentó la muerte de Jonatán (2 Samuel 1:26) y cumplió 
su parte del pacto de amistad al tener misericordia de 
su descendencia (2 Samuel 9:1-7). De David y Jonatán 

aprendemos que la amistad es un pacto donde ambas 
partes buscan el bien del otro, incluso por encima de 
la vida propia.

Segundo, el proverbista señaló que el amigo es 
«más unido que un hermano». El nivel de unión en-
tre amigos es comparado al menos con la unión entre 
hermanos. ¿Cómo debe ser la unión ideal entre her-
manos? Debe ser una unión basada en la Palabra de 
Dios (Juan 17:14, 20-23). Debe estar enlazada con el 
vínculo del amor, «prefiriéndoos los unos a los otros» 
(Romanos 12:10). Debe estar dedicada a la paciencia, 
la misericordia y el perdón (Efesios 4:2; Colosenses 
3:13). Además, debe ser una relación que se interesa 
en la reprensión y corrección de las faltas que guían 
a la superación y perfección del amigo (cf. Hebreos 
12:11). Un verdadero amigo siempre dirá la verdad.

Existe una gran diferencia entre el hermano físico 
y el amigo, y esta se relaciona a la elección. No se elige 
a los familiares, pero en el caso de los amigos, tenemos 
el privilegio de elegirlos para que sean parte de nues-
tra vida. Usemos sabiamente este privilegio y elijamos 
correctamente las amistades que nos acompañarán en 
esta vida; pero más importante, elijamos a tales amis-
tades que nos ayudarán a alcanzar el premio supremo: 
la vida eterna. «Asimismo te ruego también a ti, com-
pañero fiel, que ayudes a estas que combatieron jun-
tamente conmigo en el evangelio, con Clemente tam-
bién y los demás colaboradores míos, cuyos nombres 
están en el libro de la vida» (Filipenses 4:3).
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«La B-I-B-L-I-A es el libro de mi Dios»

L as primeras palabras de esta canción tienen un 
gran significado. La Biblia es el libro de Dios 
para mí, y es el único libro que puede guiarme 

al cielo. ¡Amo la Biblia y quiero estudiarla diariamen-
te! La Biblia es nuestra guía al cielo, y tiene las res-
puestas a todas las preguntas de la vida.

La Biblia es el libro más importante que jamás se 
haya escrito ya que es inspirada por Dios. ¿Qué sig-
nifica «inspirada»? «Inspirada» significa «dada por 
aliento de Dios». Segunda a Timoteo 3:16-17 dice: 
«Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfec-
to, enteramente preparado para toda buena obra». La 
Biblia es la manera en que Dios Se comunica y habla 
con Su pueblo. Nosotros somos Su pueblo, y Él nos ha 
dado instrucciones completas en Su Palabra.

«En ella solo confío Yo»

Estas palabras enseñan que solamente la Biblia debe 
ser nuestro fundamento. Este es el único libro que 
contiene toda la verdad, y ¡nosotros podemos poner 
nuestra confianza completa en él!

La Biblia es como un mapa o sistema de navega-
ción que se usa comúnmente hoy. Es nuestra guía al 
cielo, y nos muestra el camino. La Biblia contiene re-
glas y mandamientos que nos dicen lo que debemos 
o no debemos hacer. Piensa en cuanto a la manera en 

que tus padres usan un sistema de navegación para 
saber dónde van. Sin este mapa digital, ¿pudieran en-
contrar su camino a la playa, las montañas o a otro 
lugar que no conocen? Nosotros también estaríamos 
perdidos sin la Biblia; necesitamos la Biblia para mos-
trarnos el camino al cielo.

Como tú tal vez ya sabes, este libro tiene dos par-
tes. La primera parte, el Antiguo Testamento, habla de 
la creación del mundo y da instrucciones para el pue-
blo de Dios de tal tiempo. La segunda parte, el Nue-
vo Testamento, contiene la ley en la cual vivimos hoy. 
Nosotros debemos seguir las instrucciones del Nuevo 
Testamento de la manera en que Dios las ha dado.

¿Cómo incluyes a la Biblia en tu vida diaria? ¿Es-
tudias la Biblia cada día? Leer la Biblia cada día es 
muy importante, y es una buena idea tener un plan 
para cumplir esta tarea. No debemos solamente estu-
diar la Biblia el domingo y el miércoles cuando vamos 
a la iglesia, aunque estas son buenas oportunidades 
para aprender más. Debemos tener un tiempo sepa-
rado en el día para leer la Biblia: un tiempo a solas, 
para nosotros y Dios.

La Biblia es el medio por el cual Dios Se comunica 
hoy con nosotros. En el Antiguo Testamento, Dios ha-
bló (algunas veces directamente) con Su pueblo. Pero 
ahora Él tiene una manera diferente de comunicarse 
con nosotros; Él nos guía a través de Su Palabra escri-
ta (Hebreos 1:1-2). Nosotros nos comunicamos con Él 
por medio de la oración. Oramos a Él y Lo alabamos, 
Le contamos nuestros problemas, Le pedimos que 

La La BB-II-BB-LL-II-AA
Ella Pinedo
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ayude a los enfermos, Le contamos nuestros deseos 
y necesidades, etc. Nosotros tenemos esta oportuni-
dad grandiosa de comunicarnos con nuestro Señor, 
y sabemos que podemos hablar con Él en cualquier 
momento. Él siempre nos escucha y a Él Le importa-
mos mucho. Este es un gran consuelo.

La Palabra de Dios no contiene errores en abso-
luto (aunque algunas personas te dirán que sí). ¡No 
podrás encontrar ninguna contradicción porque la 
Biblia no contiene ninguna! Puedes buscar errores, 
pero no encontrarás ninguno. La Biblia es un libro 
perfecto y posible de entender, y también está llena 
de historias interesantes.

La Biblia es el mapa al cielo. Sigue las calles de número a número. Busca el versículo (a la derecha) que corres-
ponde a cada calle entre dos números, y luego completa el nombre de la calle según la virtud espiritual en-
contrada en el versículo (se provee la primera letra de la calle). ¡Continúa viajando para encontrar tu camino al 
cielo! (Usa la versión Reina Valera de 1960).

CONCLUSIÓN

Definitivamente la Biblia es el libro que nos guía al 
cielo. Es la manera en que nos conectamos con Dios, 
y nosotros podemos estudiarla más profundamente 
cada día. La Biblia es nuestro mapa; nos muestra el 
camino por el cual debemos andar y el camino que 
nos lleva al cielo. Nosotros hablamos con Dios a tra-
vés de la oración, y Él responde nuestras oraciones. 
La Biblia contiene las respuestas a todas nuestras 
preguntas importantes. Nosotros sabemos que siem-
pre podemos confiar en la Palabra de Dios ya que esta 
no tiene errores. ¡La B-I-B-L-I-A es el libro más im-
portante en el mundo!

El El MM-AA-PP-AA
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P: ¿Cómo puedo obedecer a Dios y Su voluntad 
sin entrar en conflicto con mis padres que no 
son creyentes? —Toluca, México

Primero, tu comportamiento es muy importante. Pe-
dro escribió que la esposa puede ganar a su esposo 
por medio de su buena conducta (1 Pedro 3:1). Este 
principio se aplica a otras relaciones familiares. Los 
mandamientos de Dios son buenos, y estos moldan la 
vida de la persona positivamente (cf. Salmos 19:7-9). 
Con mucha probabilidad, si los cumples cuidadosa-
mente, tus padres verán tu luz (Mateo 5:16) y habrá 
menos conflicto.

Segundo, habla con tus padres y explica que el cris-
tianismo es importante para ti, y que te gustaría que 
ellos respeten tu fe y te permitan ejercerla. Explica 
que no quieres desobedecerlos, pero que tampoco 
quieres hacer nada que quebrante tu conciencia en 
conexión con tu fe (Hechos 24:16). Mantén la calma y 
sé respetuoso incluso si tus padres llegan a irritarse.

Tercero, haz más de lo que se espera de ti (cf. Mateo 
5:38-42). ¿Qué puedes hacer para reducir o evitar el 
conflicto? Arregla tu cuarto y haz tus tareas tempra-
no, antes de ir al servicio el domingo. Informa a tus 
padres que estás dispuesto a hacer otras tareas con 
el fin de que se te permita más libertad para practi-
car tu fe.

Finalmente, espera algo de conflicto. Jesús dijo que 
Su camino causaría conflicto incluso en el hogar (Ma-
teo 10:34-37). Algunas veces tendrás que tomar la de-
cisión de obedecer a Dios en vez de a los hombres 
(Hechos 4:19; 5:29). Sin embargo, si tus padres son 
personas sensibles, y tú estás siguiendo el conse-
jo anterior, es más probable que no habrá conflictos 
mayores con ellos. —MP

P: ¿Es escritural que los abuelos asuman la res-
ponsabilidad de criar a los nietos cuando los 
padres no cumplen tal responsabilidad?  
—San Miguel PeTaPa, guaTeMala

Se debe proveer seguridad —física, académica, espiri-
tual y emocional— a los niños. Mi esposa (Rachel) fue 
educada espiritualmente por su abuela más que por 
su madre. Los abuelos no deberían subestimar el rol 
que pueden tener en la vida de sus nietos. Si los padres 
no satisfacen tales necesidades para los niños (como la 
guía espiritual), entonces los abuelos deberían hacer lo 
que puedan para satisfacer tal necesidad. Sin embar-
go, también deben reconocer que los padres tienen el 
derecho y la autoridad de criar a sus propios hijos. Así 
que los abuelos deben tener cuidado de no traspasar 
los límites; esto puede causar conflictos. —PH

P: ¿Cómo puedo hablar del sexo con mi hijo ado-
lescente según una perspectiva bíblica?  
—VillaherMoSa, México

Comience señalando que Dios creó a Adán y Eva (toda 
la humanidad) con necesidad sexual. Esto significa 
que tal deseo es natural. Adán y Eva estaban desnu-
dos, y no se avergonzaban (Génesis 2:25). También se-
ñale que en Cantares los esposos alagan mutuamen-
te sus características físicas (4:1-6, especialmente el 
versículo 5; 5:10-16). El deseo sexual debe ser satis-
fecho en la relación matrimonial (Proverbios 5:18-21). 
Cuanto más alguien se dé a su cónyuge (en todo as-
pecto), más satisfactoria será su relación (incluyendo 
en el aspecto sexual). No olvide señalar los versículos 
que prohíben el adulterio y la fornicación. —PH

Para hacer una pregunta familiar a 
los editores, vaya a:

www.ebglobal.org/informacion/fcp

Para más materiales, visite:
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